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PRESENTACIÓN 

MEDIO SIGLO DE PALEONTOLOGÍA EN ESPAÑA 

Como para tantos otros campos de la investigación científica, la guerra civil de 1936-39 supuso para la Pa

leontología española una quiebra importante en el desarrollo de su trayectoria ascendente. Junto a lo irreparable 

de las vidas humanas, la dispersión de medios materiales de trabajo y la pérdida o desaparición de algunas colec

ciones y archivos, provocó la paralización de buena parte de las actividades que se estaban realizando en este cam

po. Cuando terminó la guerra y la vida científica pudo ponerse de nuevo en movimiento, el panorama era poco 

halagüeño, falto de personal y de medios indispensables. En estas condiciones, los supervivientes de la catástrofe, 

junto con los recién incorporados en la inmediata postguerra, trataron de reanudar trabajosamente el camino que, 

a lo largo de medio siglo de esfuerzos, ha conducido al momento actual. 

La Paleontología española tiene raíces antiguas. Sin embargo, a pesar de los casi dos siglos transcurridos des

de la publicación en 1754 del «Aparato para la historia natural española» de José Torrubia hasta el estallido del 

conflicto bélico, las investigaciones paleontológicas propiamente dichas no habían destacado precisamente por su 

abundancia: la mayoría de las memorias que forman parte del acervo histórico de nuestra Paleontología decimo

nónica, no son en realidad sino trabajos bioestratigráficos -con frecuencia, simples listados de especies sin ape

nas descripciones sistemáticas- más atentos a los intereses de las investigaciones geológicas regionales que se lle

vaban a cabo, que a cuestiones de carácter netamente biológico. Con todo lo que representa por su trascendencia, 

y sin menoscabo de sus grandes méritos, la obra enciclopédica de Lucas Mallada se inscribe én buena parte dentro 

de esta dirección. 

Pero el panorama iba ya cambiando poco a poco a fines de siglo, a partir de los años de la Restauración 

borbónica, cuando el mundo de la cultura comenzó a experimentar la influencia de aires renovadores. Importante 

a este respecto fue el papel desempeñado por la Institución Libre de la Enseñanza, bajo cuya inspiración se debe 

la creación de la Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, de tanta trascendencia para el 

progreso de la ciencia española. De este modo, la Paleontología en su amplio sentido empezó su desarrollo: fue 

a partir de entonces cuando ven la luz los primeros estudios referidos a trabajos de sistemática o a monografías 

de yacimientos. A la labor realizada por la Comisión del Mapa Geológico (desde 1910, Instituto Geológico) y por 

el Museo Nacional de Ciencias Naturales, en cuyo seno se había creado la Comisión de Investigaciones Paleonto

lógicas y Prehistóricas, se unió en 1874 la del Museo de Paleontología del Seminario Conciliar de Barcelona y 

en 1882 la del Museo Martorell de la misma ciudad. Estas investigaciones encontraban su aglutinante en socieda

des de carácter científico fundadas en la época, como la Real Sociedad Española de Historia Natural en 1871, 

la Institució Catalana d'Historia Natural en 1899 y la Sociedad Aragonesa de Ciencias Naturales en 1902, y reci

bían eficaz apoyo de las Reales Academias, como la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid, y la de 

Ciencias y Artes de Barcelona. En cambio, el peso institucional de la Universidad en el desarrollo de la Paleontolo

gía española anterior a 1936 fue reducido y no empezó a dejarse sentir sino hasta muy tarde, aun siendo universita

rios sus cultivadores más destacados. 

Aunque modesto, el panorama de la Paleontología en España en vísperas del conflicto armado, era interesan

te y prometedor. Los acontecimientos que se iniciaron durante el verano de 1936, interrumpieron la continuidad 

de su esperanzado proceso de desarrollo. 

• • • 

Sin demasiada exageración puede afirmarse que la Paleontología española nació por segunda vez al término 

de la guerra civil. Las circunstancias del país habían determinado una atonía general en el campo científico, que 

tardó en poderse levantar pese al temprano establecimiento del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 

-que sustituía a la Junta de Ampliación de Estudios- a los pocos meses de haber finalizado el conflicto. Las
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